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Es la inseguridad
económica
La última encuesta de bienestar hecha por la

Mutual, Cadem y la UAI revela que sobre la
delincuencia existe otra urgencia regional.

Por quinto año consecutivo, la delincuen-

cia y las drogas encabezan la lista de preo-

cupaciones ciudadanas en la Región de
Valparaíso. Con un 52% de las mencion ,
ambos temas se consolidan como causa

principales de intranquilidad en la Encuesta de Bie-

nestar: "Sueños y Temores de los Chilenos", elabora-

da por Mutual de Seguros de Chile junto a Cadem y l
Facultad de Negocios de la Universidad Adolfo Ibáñez

(UAI). Los resultados confirman que, pese a los cam-
bios de contexto, el temor a la criminalidad sigue mar-

cando el pulso del ánimo regional, aunque existe un
matiz en la interpretación de los resultados que debe
ser tomado en cuenta por el próximo gobierno. Así lo

explica el sociólogo y profesor de la Escuela de Gobier-
no UAI, Naim Bro: "Hay una diferencia entre lo que l

personas identifican como el principal problema de la
región y lo que más temen para su futuro personal. La
delincuencia domina como problema del contexto,

pero en la intimidad el
miedo está en la econo-

mía. Eso sugiere que la in-
seguridad económica es
hoy más internalizada y
cotidiana que la inseguri-

de Valparaíso.

Esta tarea exige
autoridades

regionales de alto
perfil técnico,

capacidad de diálogo dad delictual". El mensaje

político y un interés

genuino de jugar un

es bastante transparente.

El combate frontal a la de-

lincuencia no puede consti-

rol clave en el futuro tuirse en la única estrategia
de un gobierno, sino que
debe formar parte de un

conjunto más amplio de
ideas y medidas que pongan al centro el bienestar de

los ciudadanos. El desafio de las próximas autoridades
será, justamente, identificar esas preocupaciones que

subyacen a las percepciones que muestran todas las en-

cuestas y definir una hoja de ruta de largo plazo capaz

de superar la condición de "emergencia". Esta tarea

exige autoridades regionales de alto perfil técnico, ca-

pacidad de diálogo político y consciencia clara de que

juegan un rol clave en la tarea de destrabar proyectos

acelerar las inversiones y reactivar aquellas áreas de la

economía detenidas hace tanto tiempo que muchas ve-

ces olvidamos que constituyen parte fundamental de la
identidad de Valparaíso.
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Arte y cultura desde la universidad

La palabra "universidad" evoca inmediatamente un am-
biente de estudio, salas de clase, estudiantes y docentes.
Tal vez alguien piense también en investigación y labora-

torios. Pero una universidad es mucho más, actuando y aportan-

do en campos como la transferencia de conocimientos y divulga-
ción, la creación artística, la innovación, la cultura, los deportes

e incluso el apoyo al desarrollo de políticas públicas.

Este periodo de vacaciones y descanso es propicio para desta-

car una de estas variadas facetas: el aporte cultural, de gran impor-

tancia para la formación integral de las personas y de la sociedad.
La Universidad de Playa Ancha, por ejemplo, cuenta con sus

bibliotecas; publicaciones; una gama de elencos artísticos que lle-
van sus actuaciones a distintos puntos de la región, el país e inclu-

so el extranjero; un canal de televisión que entrega contenidos
audiovisuales de calidad en línea y a través de señales de cable;
seminarios y otras actividades abiertas al público, además de es-

pacios dedicados a la difusión del arte y la cultura.
Entre estos últimos, destaco la Sala de Arte Escénico (SAE),

también conocida como Sala UPLA, que recientemente celebró
15 años, durante los cuales ha presentado más de 300 espectácu-

los de teatro, danza y performance. Es un importante polo cultu-

ral para el cerro Playa Ancha, hasta donde han llegado artistas y
creadores de fama internacional.

También es un buen ejemplo de la labor multifacética de la
universidad, pues allí se conjugan docencia, investigación, crea-
ción y extensión universitaria.

Esto explica el respaldo del gobierno regional, que aportó el
financiamiento para una completa renovación y modernización
de la Sala UPLA, que nos permitió celebrar el aniversario con una
mejora en la calidad de las obras que ofrece a la comunidad.

Otro espacio de gran importancia es el Museo Universitario
del Grabado (MUG), que formalmente está en su quinto año de
existencia, pero alberga colecciones que llevan décadas en poder
de la universidad y antes sólo se podían exhibir esporádicamen-

te, principalmente como parte del Fondo de las Artes de la Uni-
versidad de Playa Ancha, creado a su vez en 2002.

Durante todo el año, el MUG realiza variadas actividades,
cuenta con recorridos guiados para el público general y dispone

de un programa para visitas escolares. Sus salas reúnen grabados
con diferentes técnicas, principalmente de artistas nacionales,

con muestras permanentes y temporales. Además, desarrolla ta-
lleres que apoyan tanto la docencia universitaria como la forma-
ción de niños y adultos de la comunidad.

En otro paralelo con la Sala de Arte Escénico, este museo se
encuentra ubicado en uno de los cerros de Valparaíso: el cerro
Alegre, desde donde enriquece la vida cultural de la ciudad, la re-

gión y el país. Esto no impide que su fama cruce las fronteras, ya
que posee la mayor colección de grabados en manos de una uni-
versidad sudamericana.

La Sala de Arte Escénico y el Museo Universitario del Graba-

do sólo son dos ejemplos, que reflejan el compromiso social y el
aporte en arte y cultura de una universidad pú
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El PCy la dictadura cubana

Negar una dictadura no la hace desaparecer, sería bueno
que el PC así lo entienda. Cambiarle el nombre, justificar-
la por sus supuestos logros o relativizarla según la ideolo-

gía que la respalde no altera su esencia; por eso resulta intelectual-
mente deshonesto afirmar que Cuba no es una dictadura, del mis-

mo modo que sería inaceptable negar que en Chile hubo una dicta-
dura militar. En ambos casos, el patrón es claro: concentración del

poder, represión de la disidencia y restricciones sistemáticas a las

libertades fundamentales y los derechos humanos.

Este problema no es exclusivo de un país ni de una época: en
América Latina, Nicaragua ha derivado hacia un régimen abierta-
mente autoritario, con persecución política, cierre de medios y eli-
minación de la competencia electoral real; en Venezuela, el vacia-

miento de las instituciones democráticas, la cooptación del Poder
Judicial y la criminalización de la oposición configuran un sistema
donde la soberanía popular es puramente formal; incluso, en con-
textos más discutidos, como El Salvador, la concentración de po-
der, el debilitamiento de los contrapesos institucionales y el uso ex-

cepcional y prolongado de estados de emergencia, plantean aler-
tas serias sobre la deriva autoritaria, aunque esta cuente con respal-

do electoral.

El fenómeno tampoco es ajeno a Europa. En Hungría, el progre-
sivo deterioro del Estado de derecho, la captura de los medios de co-

municación y la subordinación del Poder Judicial han dado lugar a

lo que muchos describen como un régimen "iliberal": una democra-

cia vaciada desde dentro, donde las elecciones existen, pero la com-

petencia y la libertad política están profundamente erosionadas.

Frente a estos ejemplos, la discusión no debería centrarse en si
un régimen "hizo cosas buenas" o si actuó en nombre de causas po-

pulares, de la seguridad o de la justicia social; ese razonamiento ins-

tala una distinción peligrosa: la idea de que existen dictaduras acep-

tables y otras condenables. No las hay. Cuando se suprimen liber-

tades, se persigue a opositores, se controla la prensa y se gobierna

sin límites efectivos al poder, el resultado es siempre el mismo, sin
importar el signo ideológico ni el relato justificatorio.

Reconocer esto no implica equiparar historias nacionales ni des-
conocer contextos distintos; conlleva algo más básico: coherencia

democrática. No se puede condenar con razón las violaciones a los
derechos humanos cometidas por una dictadura y, al mismo tiem-

po, minimizar o negar las que ocurren bajo otra porque resulta po-
líticamente incómoda. La defensa de la democracia pierde toda cre-
dibilidad cuando se vuelve selectiva.

Decir las cosas por su nombre no es un gesto provocador ni
ideológico, sino un mínimo ético. Si de verdad creemos que la de-
mocracia y los derechos humanos no son negociables, entonces
debemos afirmarlo sin matices convenientes. No hay dictaduras
buenas o malas: hay dictaduras, y todas deben ser reconocidas y
rechazadas como tales.
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